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Notas de Schickendantz, Lillo y 
Correa, para una inédita Memoria 
descriptiva de Tucumán, en 1888

Sara Peña de Bascary

n 1888, el profesor Inocencio Liberani, solicitaba, a científicos 
y especialistas en distintas disciplinas, notas para confeccionar 
otra Memoria Descriptiva de Tucumán. Los animaba el éxito que 

tuvo la primera que se publicó, en 1882, con artículos de Paul Groussac, 
Javier Frías, Alfredo Bousquet, Inocencio Liberani y Juan Manuel Te-
rán. Su propósito era presentarla en la Exposición Universal de Paris, 
a realizarse en 1889.

Por una nota del químico alemán Federico Schickendantz al in-
geniero geógrafo Antonio M. Correa, del 30 de abril de 1888, dada a 
conocer por Carlos Páez de la Torre (h), se sabe de este proyecto: 

	
En la nota Schickendantz se dirigía a Correa, «para solicitar su colabo-

ración en la Memoria Descriptiva de esta Provincia». Agrega que «el señor 
(Inocencio) Liberani, quien ha repartido los diferentes capítulos de la segunda 
parte de dicha Memoria, le señaló a usted el capítulo V: propiedad urbana y 
rural».

«Acompañaba Schickendantz el «programa oficial» de la obra proyectada, 
recomendando que «después de copiado lo relativo a su tarea, se sirva devol-
vérmelo». La misiva terminaba con muy atentos saludos, y «esperando que 
aceptará la comisión que me he permitido darle.1

 
No encontré más noticias sobre el tema. Esa «Memoria» no llegó a 

publicarse, y tampoco se sabía que hubo quienes, elaboraron, escribieron 
y entregaron trabajos a tal fin. 

E

1 Carlos Páez de la Torre (h); «Otra ‘memoria’ sobre Tucumán»; La Gaceta de 
Tucumán, 17.03.2011. 
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En la búsqueda de material 
bibliográfico para exhibir en el 
Museo Histórico Dr. Miguel Lillo 
y su tiempo, inaugurado el 4 de 
mayo de 2017,2 localicé unas an-
tiguas publicaciones, ajadas por 
el tiempo, con arruinada encua-
dernación, descosida en partes, y 
sujetas con hilos para evitar que 
se traspapelen sus páginas.3 Se 
trataba de los Boletines de la 
Oficina Química Municipal de 
1888 y 1889. Los mismos contie-
nen trabajos realizados por Fede-
rico Schickendantz, Miguel Lillo 
y Antonio M. Correa, para esa 
nonata «Memoria Descriptiva».

La Oficina Química Munici-
pal, creada en 1885, cuando era 
gobernador de la Provincia don 
Santiago Gallo, tuvo como primer 
director al químico alemán Fe-
derico Schickendantz, secundado 
por su discípulo Miguel Lillo. La 
obra que el científico realizó allí 
fue notable. Organizó la Oficina, 
reglamentó su funcionamiento, 
equipó los laboratorios y bene-
fició, con sus análisis de aguas, 
bebidas y alimentos, la salud de 
la población. Llevó a cabo nu-
merosos estudios sobre salinas, 
abonos, azúcares, minerales y 
alcaloides. Realizó completos in-
formes sobre el resultado de sus 
investigaciones y publicó ilustra-
tivos artículos, en diarios locales 
y en los Boletines de la Oficina 
Química.4 

 Inocencio Liberani.
Óleo de Santiago Falcucci, Museo

Histórico “Presidente Nicolás Avellaneda”.

Federico Schickendantz.

2 A solicitud de la Comisión Ase-
sora Vitalicia de la Fundación Miguel Lillo, como Asesora ad honorem, tuve a mi 
cargo la investigación histórica, el relevamiento objetos y la implementación de ese 
Museo, desde agosto de 2015 hasta su inauguración, el 4 de mayo de 2017.

3 Los Boletines fueron recientemente restaurados y encuadernados.
4 Sara peña de Bascary; «Federico Schickendantz. Un científico investigador 

vehemente». Revista de la Junta de Estudios Históricos de Tucumán, Nº 14, pags. 
85-124 (Tucumán, 2014).
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Durante la epidemia del 
cólera, en 1886-1887, fue fun-
damental la labor de la Oficina 
Química y la de su director. En 
1892, don Federico renunció al 
cargo alejándose de Tucumán. 
Murió, poco tiempo después, en 
Buenos Aires, el 4 de abril de 
1896. Miguel Lillo, su discípulo, 
colaborador y amigo, quedó como 
director de la Oficina Química 
Municipal

Por iniciativa de ambos, se 
inició la publicación del Boletín 
de la Oficina Química. Se ocupa-
ron de que se editara en Buenos 
Aires, y luego obtuvieron un sub-
sidio de la Provincia para con-
tinuar con la publicación. Así lo 
aclaran en el Boletín de 1888: 

					   
Advertencia

Las dificultades con que he-
mos tropezado —demora, falta de 
corrección de pruebas, etc.— pu-
blicando en Buenos Aires uno que 
otro estudio, nos han inducido a 
hacer la publicación de trabajos 
originales, en esta ciudad. El Exmo. Gobierno de la Provincia ha tenido la 
generosidad de concedernos los fondos para realizar dicha publicación la que 
llevará el título de Boletín de la Oficina Química. 

El Boletín no tiene carácter Oficial, pero pretende el de Científico.
Aparecerá mensualmente.5 
Federico Schickendantz – Miguel Lillo

En estos boletines mensuales y luego, desde 1889, cuatrimestrales, 
Lillo y Schickendantz editaron continuamente artículos sobre temas de 
sus especialidades en la Oficina Química: meteorología, estudios sobre 
análisis de aguas, salinas, productos, entre otros importantes aspectos. 
La Municipalidad publicaba su Digesto Municipal, donde se daban a 
conocer disposiciones, acciones y cuestiones administrativas oficiales 
del municipio. De allí la aclaración de los científicos, de que el Boletín 
tendría carácter científico.

En esa publicación Lillo y Schickendantz dieron a conocer publica-
ron trabajos suyos redactados para aquella «Memoria Descriptiva» que 
nunca se editó. Así lo aclaran los autores, en notas ad-hoc de los artí-

Miguel Lillo en la
Oficina Química Municipal.

5	  Boletín de la Oficina Química Municipal; Tomo I. Entrega 3º. Julio. Im-
prenta y Encuadernación de El Orden. Tucumán 1888.
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culos: «Este artículo formó parte 
de la Memoria Descriptiva de la 
Provincia de Tucumán, hecha por 
encargo de la Comisión Directiva 
para la Exposición de París, Me-
moria que no llegó a publicarse», 
apuntaba don Federico. Decía 
Miguel Lillo, sobre el suyo: 

El presente trabajo ha sido es-
crito para la Memoria Descriptiva de 
Tucumán que debía presentarse en 
Paris. No habiendo sido impresa la 
citada Memoria, he creído conveniente 
publicarlo, no como una novedad, sino 
como una recopilación de los que se ha 
publicado sobre la fauna de Tucumán 
en varias obras; además he añadido 
todos los animales que he observado 
por mí mismo -y que he podido deter-
minar –los cuales van señalados por 
un asterisco* -para distinguirlos de los 
que ya eran conocidos como encontra-
dos en esta Provincia por varios natu-
ralistas. M.L.6

También publican, en el Boletín de 1889, un artículo de Antonio M. 
Correa que, es de suponer, fue el que le solicitaron para el proyecto de 
Inocencio Liberani. Aunque esto no es aclarado por los editores, como 
lo hicieron en los otros trabajos. 

No se sabe porqué no llegó a editarse esa «Memoria Descriptiva». 
Posiblemente ello ocurrió por cuestiones presupuestarias. Salvo la citada 
nota de don Federico a Antonio Correa no localicé dato alguno sobre 
el tema, a pesar que me ocupé, en varias oportunidades, de Liberani, 
Schickendantz y Lillo.7 

	 Por todo esto es que el hallazgo, en los antiguos boletines, de 
trabajos para ese proyecto, me pareció digno de hacerse conocer. He se-
leccionado tres artículos para publicarlos, digitalizados y acondicionados, 
en este Boletín Historia y Cultura N° 3, del Centro Cultural «Alberto 
Rougés» de la Fundación Miguel Lillo. 

Antonio M. Correa.

6 Boletín de la Oficina Química Municipal; Tomo II, Entrega 1º, Julio. Imprenta 
La Razón. Tucumán. 1889. 

7 Sara Peña de Bascary; «Inocencio Liberani, científico, educador, arqueólo-
go»; Revista de la Junta de Estudios Históricos de Tucumán nº 13, págs. 133-131, 
Tucumán, 2013. «Federico Schickendantz. Un científico investigador vehemente», 
Revista de la Junta de Estudios Históricos de Tucumán, Nº 14, pags. 85-124, Tu-
cumán, 2014. Artículos en Suplemento Literario de la Gaceta de Tucumán (1876, 
1978, 1980), «Naturalistas en Tucumán», en Todo es Historia, enero, 1976, entre 
otros trabajos sobre científicos naturalistas.
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El trabajo de Federico Schickendantz, es interesantísimo: «Indus-
trias de Tucumán», trae importantes datos sobre el tema; además, deta-
lla profesionales, comercios y artesanos de la provincia. Elegí el artículo 

Antiguos equipos de la Oficina Química Municipal.
Museo Histórico “Dr. Miguel Lillo y su tiempo”.

Portada del Boletín de la Oficina 
Química Municipal, de 1889.

 Páginas del trabajo de Schickendantz,
donde se detallan profesiones, industrias y comercios .
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de Antonio M. Correa: «Territorio de la Provincia de Tucumán» y el de 
Miguel Lillo: «Apuntes sobre la Fauna de la Provincia de Tucumán». 
Todos fueron editados en el Boletín de 1889. 

Lillo había escrito, además, para esta «Memoria», una «Flora de 
la Provincia de Tucumán» y también la publicó en el Boletín de 1888. 
«Fauna tucumana» fue reeditado en la Revista de Letras y Ciencias So-
ciales, en 1905, y el artículo sobre «Flora de Tucumán – Gramíneas», en 
una publicación oficial del Gobierno de la Provincia, por el Centenario 
en 1916. De esto da cuenta la doctora Marta Grassi, en un relevamiento 
que hizo de publicaciones del sabio Lillo8. Pero «Flora de la Provincia 
de Tucumán» de 1888, no fue reimpreso. Queda en pie el propósito de 
digitalizarlo, para otra entrega del Boletín Historia y Cultura.

El trabajo de Schickendantz no fue reeditado y el de Correa, tal 
como se publica en este Boletín, tampoco, aunque es la base de su Geo-
grafía que editó la UNT en 1925, la que fue reimpresa por la Fundación 
Miguel Lillo, en la Colección del Bicentenario, en 2016.

He considerado, que dar a conocer estos escritos, significa un aporte 
para la biografía de hombres que tantos hicieron por la Ciencia y la 
Cultura de Tucumán.
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